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Estg noche os habéis cotrgregado en el salón del Centro 
Artístico para oir mi humilde, pero sinceAi palabra, y yo 
quisierrftráe dsta fuese luminosa y profunda, para que lUga 
ta a convenceros de la maravillosa verdad artística que 
encierra el primitiva canto andaluz, llamado cante fondo. 

El grupo de intelectuales y amigos entusiastas que patro 
ciña la Idea del concurso, no hace más que dar una voz de 
alerta. iSeñnres, el alma música del pueblo está en gravísi¬ 
mo peligro. El tesoro artístico de toda una raza, va camino 
det olvida! Puede decirse, que cada día que pasa, cae una 
hoja del admirable árbol lírico andaluz, los viejos se llevan 
al sepülcrd tesoros inapreciables de las pasadas generado' 
nes, y la avalancha grosera y estúpida de los^ coupíús, en- 
turbia el delicioso ambiente popular de toda España. 

Es una acra patrística y digna la que se pretende reali 
zar; es una obra de salvamento, una obra de cordialidad y 

* Todos habéis oido hablar del cante jando y, segúrame^ 
te* tenéis, una idea más o menos exacta de éU* psro es casi 
seguro que toÜfis ios'rio Iniciados en su transcendencia his¬ 
tórica y ai tistica, os evoca cosas inmorales, la taberna, la 


juerga, el tablado del café, el ridículo jipío, Ua españolada, 
en suma!, y hay que ¿vitar por Andalucía, por nuestro es- 
pirita TtiUenario y por nuestro particularísimo corazón, que 
feéto suceda. * 

No es posible que las canciones más emocionantes y pro- 
jfjjqdas í^g nuestra misteriosa alma, crtéñ tachadas de tribar- 
nariaSy sucias; uo es posible qtíí: el hilo que flos uuc coa 
el Oriente impenetrable, quieran amarrarlo en el de 

la guitarra juerguista; no es posible que Ja psute más dia 
mantilla de nuestro canto, quieran mancharía con el vino 
sombrío del chulo profesional, 

t Fia llegado^ pues* la hora en que las voces de músicos, 
poetas y artistas españoles, se unan, por instinto de conser 
nación, para definir y exaluu L las claras bellezas y sufestio* 
ues de estos cantes, 

i * Unir, pueSj a la idea patriótica y artística de esíe con¬ 
curso la visión lamentable del cautaor ron d palito y U' 
coplas caricaturescas deí cemente do r indica una totalin 
compresión, y un letal desconocimiento de ío quís sa ptoy¿c 
ta. Al leer el anuncio de la fiesta, todo el hombre sensato, no 
enterado de la cuestión, preguntará: ¿Quéfas cante jando? 

* Antes de pasar adelante hay que hacer una distinción 
esencial e'iti e cante fondo y cante flamenco, distinción esen¬ 
cial en lo que se refiere a la antigüedad, a la estructura, al 
espíritu de las cauciones. * 

* Se da el nombra de cante feudo a im gEUpo de canciones 
andaluzas* cuyo tipo genuino y perfecto, es la St guiri y a 
gitana, de las que derivan otras cauciones aún conservadas 
por eí pueblo* como los potos, martinetes* carceleras y so 
leares. Las coplas llamadas malagueñas, granadinas , 
ronde fias t peteneras, sitc rT no pueden considerarse más 
que como consecuencia de las se te-: citadas, y tanto por su 
arquitectura coni'i por su riínto* difieren de las otras, Estas 
son las llamadas flamencas. ■ 

! - El grast maestro Mantel de Falla, auténtica gloria rte 
España y alma de este conc.irao, cree que La caña y la pla¬ 
yera, hoy desaparecido,;: casi per completo, tienen en sn 
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udmítívo estilo la misma composición que la siguiriya y 1 El maestro Falla, que ha estuchado profundamente la 
sus gemelas, y cree que dichas candónos fueron, en tiempo] cuestión y del cual yo me documento afirma que U sigtdriy# 

: uo lejano, simples variantes de la citada canción, Textos gitana es la canción tipo del ^rupo cante fondo y declara 
| re latí? ámente recientes, le hacen suponer que \&cafia y la con rotundidad que es el único canto que éxi nuestro contL 
: pl&yerarócnpzrcm en el primer tercio del siglo pasado., el nenie fia conservado en toda su pureza, tanto por su coitaJO’ 
lugar que hoy asignamos a la stgutriya gitana. Estébanes sición, como por su estilo, las cualidades que lleva cusí £1 
' Calderón ( en sus liudísimas Escenas andalusas* hace notar cante’ primitivo ú& los pueblos orientales, t 
que la caña es el tronco primitivo de los cantares, que con- Antes de conocer la afirmación del maestro, la signiriyu 
servan su filiación árabe y morisca, y observa, con $\x agu gitana, me había evocado a mí [lírico incurable) un catatad 
deza peculiar, cómo la palabra cana se diferencia poco de sin fio, un camino sin encrucijada, que terminaba en la 
ganma, que en árabe significa canto, v fuente palpitante de la poesía niña* el caiftísá jfende 

| * Las diferencias e$eqria!e$ deí cante jando con el flamen- murió eí primer pájaro y se llenó de herrumbre la primera 
'■c& f consisten en que el origen d:l piimifro hay que buscarlo Hedía. 

en los primitivos sistemas musicales de i a India, es decir, en La si guiri y a gitana , comienza por un grito temblé, ua 

las primeras matulesladon*! del canto, mientras que el grito que divide al paisaje en dos hemiferios ide.pfes, Es el 
segundo, consecuencia de! primero, putde decirse que toma grito délas generaciones muertas, la aguda elegía de los 
su forma definitiva en el siglo X.VlíL , siglos desaparecidos, es la patética evocación del amor fea- 

El primero, es un canto teñido por el color misterioso de jo otras lunas y otros vientos, 
las primeras edades; el segundo, es un cauto relativamen- Después la frase melódica, va abriendo el misterio de Ips 
te moderno, cuyo interés emocional desaparece ante aquel, tonos y sacando ]& piedra preciosa del sollozo, lágrima so¬ 
color espiritual y color local f he aquí la honda diferencia* ñora ¿obre el río de la voz, Pero ningún andaluíjwíé fe- 
Jís decir, el cante fondo, acercándose a tog primitivos sistír la emoción del escalofrío, al escuchar esé grfftf; úí nln* 
■sistemas musicales de la India, es tan solo un balbuceo, es gún canto regional puede comparársele en grandfczd fSnóéÜ* 
una emisión qaás nita o más baja de ]a voz, es una maravi cá y pocas veces, coñudísimas veces llega, el espBritíu hu¬ 
llosa ondulación bucal, que rompe las celdas sonoras de mano a conseguir plasmar obran de tal naturaleza, 
nuestra escala atemperada, que no cabe en el pentagrama Pera nadie piense por esto que la si guiri y a y sus varían- 
t fgido v irlo di? nuestra música actual, y abre en mil petá- tes sean simplemente vmüs cantos trans plantados <J$ Oriénte 
los las floras herméticas de los semitonos. j í& Occidente. No, =Se trata, cuando más* [dice Manuel de 

Ei cante flamenco^ no procede pof ondulación, sino por .Falla) de un injerto! o mejor dicho, de nua coincidencia de 
saltos^ pomo cu nuestra música, ttvüíí un ritmo seguro y na- orígenes que ciertamente no se h:i revelado eit tra solo y 
ció cuando ya hacía siglos que Guido d 3 Arezzo h^bfa dado determinad-n momento, sino que obedece a la acumulación 
nombre a las notas. u- hechos históricos se:u1ares desarrollados en nuestra 

El cante fondo se acerca oí crino del pájaro, ai canto del península* y estae^ la razó* ,ur la cual, el cftplo pecjMítff 
gallo, y a ías músicas naturales deí bosque y la fuente i de Andalucía p urque por sus elementos esenciales cómcide 
Es pues tin rarísimo ejemplar de caní:o primitivo, el nv.'ts c:>n eids pttebio tan apartado geográficamente dsl nuestro, 
viejo de toda Europa, que lie va 1 en su-, tas ia desnuda y acuiva un carácter intima tan propio, tan nacional, que lo 
sscalof ríante emodún de las primeras ri. crie nts lev, " , hace mconfürdible. 
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*Los heihqs históricos 3 que se refiere Falla de enorme 
desproporción y que tanto han influido eo los cantos* son 

tres, 1 fc , , , * . ■ 

• La adopción por la iglesia española del canto litúrgico, 
la invasión sarracena y la llegada a España de numerosas 
bandas de gitanos* Son estas gente! misteriosas y errantes, 
quien da la forma definitiva ai cante jonde. 

Demuéstralo el calificativo de gitano que conserva la 
siguiriya y el extraordinario empleo de sus vocablos en los 
textos de las canciones. 

E 5 (q_i}Q quiere decir, naturalmente, que este tanto sea 
puramente de ellos, pues existiendo gitanos en toda Europa 
v aúnen otras regiones de nuestra península, estos cantos 
tío son cultivadas más que por los nuestros A 

Se trata de un canto puramente andaluz que ya existía 
en germen en esta regida, anies que los gitanos llegaran a 

Las coincidencias que el gran maestro ñola entre tes 
elementos esencial^ del cante jonáo, y las que aun acusan 
algunos cantos de la India* son: 

*E1 inarmonismo, como med’o modulante; empleo ^e 


^un ámbito melódico tan recluido* que rara vez traspasa los 
límites de uua sexta, y d uso reiterado y h;i*ta obsesionante 
1 de una misma acta, procedí miento propio de ciertas fórmulas' 
de encantamiento, y hasta deaqueílo'j recitados que pudié- 
i rarnus llamar prehistóricos, lo ba hecho suponerla muchos,, 
que el canto es anterior al lenguajes 

Por este modo llega el cante jondo, pero especialmente, 
la siguiriya a producirnos la impresión de una prosa can-i 
tada, destruyendo toda Ja sensación de ritmo métrico, aua | 
que en realidad son tercetos o cuartetos e somantados susí 
textos filtrarlos. 

-Aunque la melodía gitana t-s lica en giros ornamenta-! 
les, esta— lo mismo que en los cantos de la india—sólo se- 
emplean en determinados momentos, como expansiones o - 
arrebatos sugeridos por la fuerza emotiva del texitq y hay * 
que considerarlos, según, Manuel de Falla, como amplias ¡¡ 
inflexiones vocales, mas que como gi <s de ors amenta clon, j 
auhque tomen este último aspecto al ser traducidos por los j 
intervalos geométricos de la escala atemperada,* * ¡ 

Se puede afirmar definitivamente, que en el cante jottdo i : 
lo mismo qus eu los cantos del corazón de Asís, la gama! 
música! es consecuencia directa t de la que podríamos llamar í 
gama oral* \ 

Son muchos Jos autores que llegan a suponer que la pa- ¡ 
labra y el canto, fueron uoa y Luis Lucas, en su! 

obra Acaslique uotíveHe, publicada en París en el sito 1BJ0, 
dice ni tratar de las excelencias ási género inlúlnnómco, 
^queesot primero que aparece en el orden natural, por imi¬ 
tación del calilo de las aves del grito de loy animales y; 
de los infinitos ruidos de Ja materia,» . r 

Tingó K teman n, en sn Estética Musical, afirma que el 
cu tilo de los pájaros se acerca a la verdadera música y so 
cabe acer distinción entre éste y el canto del hombre por 
. cuanto que ambos nm expresión de una sensibilidad, 

E 1 t t-.n metestro Felipe Pedrell uno- de los prime: ^ ts-, 
PQ fióles que se ocuparon den tíficamente de las cuestiones 
Fok líricas escribí? en fu magnífico Canción ero Popular 





Español, «El hecho de persistir en España en varios cantos 
populares el orientalismo musical tiene hondas raíces en 
nuestra nación por influencia de la civilización bizantina, 
antiquísima que se tradujo en las fórmulas propias de ios 
ritos usados en la Iglesia de España desde la conversión de 
nuestro país al cristianismo hasta el siglo onceno, épcca en 
que fu£ introducida la liturgia romana propiamente dicha». 
Falla completa lo dicho por su viejo maestro, determinando 
los elementos del canto liturgió bizantino que se revelan en 
la SigmriUaj que son: 

Los modos tonales de los sistemas primitivos [que no hay 
qne confundir con los llamados griegos) el Chaharmaismo 
inherente a esos modos, y la falta üe ritmo métrico de la 
linea melódica* 

«Estas mismas propiedades tienen a v^ces a]gunqs can¬ 
ciones andaluzas muy posteriores a la adopción de la mú 
sica litúrgica bizantina por la Iglesia española, canciones 
que guardan gran afinidad con la música que se conoce to 
da vía en Marruecos, Argel y Túnez con t?J nombre enlóde- 
aaate para todo granadino de corazón, de Música de los 
moros de Granado. 

Volviendo al análisis de ja siguiriyo, Manuel de Falla 
con su sólida ciencia musical* y su exquisita intuición ha 
encontrado en esta canción * determina d 43 formes y carac¬ 
teres independientes de sus analogías con los cantos sagra- 
rlos H y la música de los moros dé Granada*. Es decir, ha 
buceado en la extraña melodía y visto el extraordinario y 
aglutinante demento gitano. Acapta la versión histórica 
que atribuye ajos gitanos un origen indico, esta versión se 
ajusta mar a vil lasamente &: resoltado de sus ínteresantí^F 
mas mvtstigflcicn^s. 

h Según la versión, en el año 1.400 Ó** nuestra Era, hv< bb 
bus gira ms perseguí das ñor Jos cien ni El ginetes del Gt'ün 
lamería- ' huyeron de tu indi:,. 

Veinte anos nm tarcicj estas tribus aparecen en difsi un ■ 
tes pueblos de Europa y unirán en con ios Ejéccircs 

sarracenos que desde la Arabía y el F;;rpEo desabor cuban 


pénódicamehte en nuestra^ costas. 

Y estás gentes, llegando a nuestra Andalucía unieron 
los viejísimos elementos nativas con el viejísimo que dios 
traían y dieron las definitivas formad a Jo que hoy llamamos 
cmnUjoñdQt f 

A ellos debemos, pues, la creación de estos cantos, alma 
de nuestra filma, a ellos debemos la construcción de estos 
cauces Uricos por donde se escapan todos los doloresj y los 
gestos rimarlos de Ja raza, 

¡ Y son estos cantos, señores, los que desde el Ultimo tercio 
del siglo pasado y Jo que llevamos de este se ha pretendido 
encerrar en 3as tabernas mal oliente?, o en las mancebías. 
La época incrédula y terrible de la zarzuela española, la 
época de GríEo y loa cuadras de historia, ha tenido Ja culpa, 
Mientras que Rusia ardía en el amor a lo popular, única 
fuente como dice Roberto Shuman de lodo arte verdadero 
y característico, y en Francia temblaba la ola dorada ilel 
impresiónismó, en España país casi único de tradiciones y 
bailesas papulares era cosa ya de baja estofa la guitarra y 
el caníe fondo.} 

1 A medida que avanxa eJ tiempo este concepto se ha 
Agravado lauto que se hace preciso dar el grito defénsivo 
para cantos tan puros y verdaderos, 

\ La juventud espiritual de España, asi lo comprende. 

El cante jo tría se fia venido cultivando desde tiempo 
inmemorial y todos los viajeros ilustres que se han aventu* 
rada a recorrer nuestros variados y extraños paisajes, les 
h^n emocionado, esas profundas salmodias, qufc desde Tos 
picos de Sierra Nevada hasta los olivares sedientos de Cór¬ 
doba:? desde la Sierra de Caz orla hasta la a ledrísima desem¬ 
bocadura del Guadalquivir, cruzan y definen nuestra única 
y complícadíslma Andalucía. . 

j Desda que Jwetkipoíb hizo llamar la atención Sóbre la be- 
i lia e incoherente dama prima asturiana, hasta ei formida- 

I ble Mane núes Feíayo, hay un graupúso eh la compresión 
d« Jas cosas populares. Artistas aislados, poetas menores 
, fueron estudiando estas cuestiones desde diferentes puntos 
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de riata. hftflta que han conseguídp que en España se íni 
cié ía útilísima y patriótica recolección de cantos.y poemas* 
Prueba de esto sen, el cancionero de Burgos hecho por Fe¬ 
derico Olmeda; el cancionero de Salamanca, hecho por Dá¬ 
maso Lede^ma, y el cancionero de Asturias, hecho por 
Eduardo Martines Tornen costeados espléndidamente por 
las respectivas Diputaciones. * 

Pero cuando advertimos la extraordinaria importancia 
del cante ¿pudú es cuando vemos 3 a influencia casi decisiva, 
que tuvo en la formación de la moderna escuela rusa, y la 
alta estima en que lo tuvo eí genial compositor francés 
Claudio Debussy, ese aigonanta lírico, descubridor del nue¬ 
vo mundo musical * 

En lM7 r Miguel Swanwitch Glmka viene a Granada. 
Estuvo en Berlín estudiando composición con Sigfredo Dshn. 
y había observado el patriotismo musical de Weber, opo¬ 
niéndose a la influencia nefasta que ejercían en su país los 
compositores italianos- Seguramente, 01 estaba impresiona¬ 
do por los Caritos de la inmensa Rusia y soñaba con una 
música natural, unagmúsica nacional, que diera la sen sari bu 
grandiosa de su país. 


La estancia del padre y fundador de la escala orientalis¬ 
ta eslava en nuestra ciudad, es en extremo curiosa. 

Hizo amistad ecu un Célebre guitarrista do entonces, 
Tamadn prancisco Rodrígotz Murciano, y pasé con él ho¬ 
jas enteras oyéndole las variaciones y faisetasde nuestros 
L cantos y sobre el eterno ritmo del agua en nuestra única 
i ciudad, tir+cid cu él la idea magnífica de la creación de su 
escuela y el evimierita de usar por vez primera la escala 
de tonos enteros. 

Al regresar a sá púébto, díó la buena nueva, y explicó 
a ami£09 ías particularidades de nuestros cantos, que 
él estudió y usó en tus composiciones. 

La música cambiare rumbo, el compositor ya ha encon¬ 
trado la verdadera faente* 

Sus dLcípu'os y amigos se orientan hacia lo popular, 
buscan no solo jen Rusia, sino en el sur de España,las 
estructuran par^sus creaciones. 

Prueba de esto son los *Souvenir d f cune mút d 1 eté a 
Madrid» de Gliaka y algunos trozos de la Shekerezada y §] 
capricho español de Nicolás Rimosky Kor salí o wque todos 
conocéis. 

Vean ustedes como las modula rio nos tristes, y el grave 
orientalismo de nuestro catite¡ influye desde Granada en 
Moscou, crino la melancolía de Ja Vela, es recogida por las I 
campanas misterios as dpi Kremlin. 

En la exposición r universal que se celebró en París el ¡ 
año novecientos, hubo en el pabellón de España un grupo! 
de gitanos que cantaban eljr ante fondo en toda su pureza. ¡ 
Aquello llamó extraordinatlamente ja atención a toda la J 
ciudad, pero especialmente a un joven músico que entonces \ 
estaba en esa Jucha terrib'e que tedetriüs qué sos tener’tódas; 
los artistas jóvenes, la lucha por lo nuevo, la Jucha por lo- 
imprevisto, el buceo en el mar del pensamiento por enecm-J 
erarla emoción intacta. 

Aquel [oven iba un día y otro a oír los cantaores andalu ] 
ces j é\ f que tenía el alma abierta a iog cuatro vientos- deí I 














espiritase impregné át\ viejo Oriente de nuestras melodías. 
Era Claudio Debussy- . 

Andando el tiempo, había de ser la más alta cumbre mu 
sica! de Europa y el definidor de las nuevas teorías. 

Efectivamente, en muchas doras de este músico, surgen 
sutilísimas evocaciones de España y sobre todo de Grana 
da, a quien consideraba, como lo es en realidad un verdade¬ 
ro paraíso. ^ . _ . . 

Claudio Dsbu&sy, músico de la fragancia y de la insc¬ 
ción llega a su mayor grado de fuerza creadora en el poema 
Iberia verdadera cbra. genial donde flotan como en un sue¬ 
ño perfumes y rasgos dé Andalucía, 

Pero donde revela con mayor exactitud i a marcadísima 
influencie del cante jando, es en el maravilloso preludio ti 
¿alado ¿¡¡Puerta del vino y en ¡avaga y tierna Soirée en 
Gratada donde están acusados, a mi juicio, todos loa temas 
emocionales de Je noche granadina, lejanía azul d-e !a 
vega, la sierra saludando al tembloroso mediterráneo, las 
, enormes pijas de qiefc¡3a clavadas en Tas lontananzas, el ru* 

Ibato admirable de la ciudad y los alucinantes juegos del 
¡agua subterránea. 

! mV lo más admirable de todo esto, es que Debusav aunque 
¡¡labia estudiado seriamente nuestro cania uo conocía a Gra 
Uadá, 

So trata, pues, de un caso estupendo d® adivinación artis 
¡tica, un caso de intuición genial que hago resaltar en elogio 
del gran músico y para honra de nuestra población. 

Esto me recuerda al gran místico Swdemhorg, cuando 
-desde Londres vió el incendio de Stckolmo, y la§ profundas 
'adivina clones de santos de la antigüe ¡Jad, 

- En España, el can tejón fio ha ejercido indudable infinen* 
cía en todos los müsicov, de la que llamo yo gran cuerda es¬ 
pañola, es decir* desde Albéniz hasta Palia* pasando por 
Granados, Ya Felipe Pedrell había empicado cantos popu¬ 
lares en su magnífica ópera La Celestina (no representada 
sn España, para vergüenza nuestra} y señaló nuestra actual 
orientación* pero el acierto genial, lo tuvo í^ac Albónis. 


empleando en su obra los fondos líricos del casto andaluz. 
Años más tarde, Manuel de Falla llena su música de nues¬ 
tros motivos puros y bellos en su lejana forma espectral. 
La novísima generación de músicos españoles, corno Adolfo 
Sa Tazar, Roberto Gerard; Federico Mompou v nuestro An¬ 
gel Barrios* entusiastas propagadores, del proyectado con- 
curso, dirigen actualmente sus espejuelos iluminadores, ha¬ 
cia la fuente pura y renovadora dei cante Jondú y los deli¬ 
ciosos cantas granadinos, que podían llamarse castellanos, 
p.ndatuces. t 

Vean ustedes señores, la trascendencia qup tiene et canta 
fondo y qué acierto tan grande el que tuvo nuestro pueblo 
al l'amarlu-así. Fs hondo, verdaderamente hondo* más que 
todos les pozbs y todos los mares que rodean el mundo— 
mucho más hondo que el cavazón actual que lo crea y la voz 
que lo canta—porque es casi infinito. Vien* de razas lejanas, 
atravesando el cerne aterí o de los años y las frondas de los 
vientos marchitos, Viene del primer llanto y el primer beso,. 

fe- 

Una de las maravillas del cante fondo aparte de la e un¬ 
cial melódica, coróme en los poemas. 

Toáoslos poetas que actualmente nos ocupamos, más 
ojmeuos escala, en la poda y cuidado del demasiado í,ondoso 
árbol lírico, que nos dejaron los románticos y I js post ro¬ 
mánticos, quedamos asombrados dichos vet-sos. 

Las más infinitas gradaciones del Dolor y lh Pona, pues¬ 
tas al servicio de la expresión más pura y anacía, lútea eu 
los tercetos y cuartetos de la si guiri ya y sns deriv idas. 

No hay nada» absolutamente nada, igual en toda España* 
ni en estilización, ni en ambiente, ni en justen emocional* 
Las metáforas quo pueblan nuestro cancionera andáiu?. 
están casi Biémpre dentro de su órbita, no hav despropor¬ 
ción entre los miembros espirituales de los versos y consi¬ 
guen adueñarse di nuestro corazón, d§ una manera defini¬ 
tiva* 

Causa e^trafi^a y maravilla, cómo el anónimo poeta dfe 
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pueblo. ,extracta en tres o cuatro veríoS toda la rara cotn 
ppjjidai de los más altos momentos seíítimentaos en la vida: 
del hombre. Hay coplas en que el temblor lírico llega a un: 
punto donde no pueden llegar sino contadísimos poetas. 
Cerco tiene la luna 
mi amor ha muerto 

En estos dos versos populares hay mucho más misterio 
qne én codos los dramas de Maeterlink, misterio sencillo y! 

misterio limpio y sano, sin bosques sombríos ni barcos 
sin timón, el enigma siempre vivo de ía muerte. 

Cerco Eieite la luna 
rmasnorha muerto 

Va Tingan del corazón da la sierra* ya vezigao deí na*' 
rao jal sevillano o de,las artuonjoaas cortas mediterráneas!' 
las coplas tienen un fondo común: el Amor y la Muerte.., 
¡pero ü¿É Aifltor y una Muerte,.vístós a" través de 3a $iby!a; ese' 
personaje tan prienta), verdadera esfinge de Andalucía, 

En el fondo de iodos ios poemas late la pregunta, paro ía 
tarrftMP pregunta que no tiene contesta ció a. Nuestro pueblo,; 
pose ios brazos eo cruz mirando a las estrellas y esperará 
inútilmente la seña salvadora, Es un gesto patético, pero 


verdadero. E] pnen n o plantea un hondo problema emocio¬ 
nal, sin realidad pcsíbíe, o lo resalvo con la Muerte que es 
La pregunta de las peguntas. 

La mayor parte le los poemas de nuestra regida (excep¬ 
tuando muchos nacidos en Sevilla) tienen las carnctertótftas 
antes citadas. Somi^ un pueblo triste, un pueblo extático 

Como I van Turguenef if ió a sus paisanos* sangre y mé¬ 
dula rusas convertidos en esfinges, asi veo yo a muí hisicEos 
poemas de nuestra Ic'ri ;A rtgiopal. 

¡¡Oh esfinge de L.s Andalucías!! 

A mi muerta has de llsmar 

no te he de salir a abiír i 

y me lias de sentir llorar 

Sq esconden los versos detrás del velo impenetrable y se. 
duermen en sspsra'ttal Edipo que vendrá a descifrarlo^ ¿Sara ■ 
desuertar y volver .il si leudo.,. 

Una de las características más notables de los testos 
del cao te jondo cociste en la ausencia casi absoi uta del! 
medio tono. 

Tanto en los cantos de Asturias, como en ios castella-L 
nos, catalanes, vascos, y galleeros $e nota un cierto eguilw 
brío, de sentimientos y una ponderación lírica que se presta 
a expresar humildes estados de ánimo y sentimientos isgé ! 
nuos, de los que puede decirse que carece casi por completo \ 
el andaluz. 

Los andaluces rara vez eos damos cuenta del medio tono, \ 
El andaluz o grita a las estrellas o besa el polvo rojizo de 
sus caminos. El medio tono na existe para él. Se lo pasa 
durmiendo. Y cuando por rara excepción lo uüs dice: 

A mi se pie importa poco 
que un pájaro en la Jlarftm 
se pase do un árbol u otro. 

Aunque en este cantar, por su sentimiento &up cuando 
no por su arquitectural, yo noto una acusada filiación astu 
ría na. Es pues el patetismo la característica mus fuerte de 
nuestro cante fondo, rt 

Por eso, mientras que muchos cantos de nuestra penin^ 












*ula tienen I* facultad dé evocarnos íes paisajes donde se 
cuntan, el «cante jondo, canta como un ruiseñor sin ojos, 
zñutajejego y per eso tanto sus textos pasión alas como sus 
melodías antiquísimas, tienen su mejor escenario en la no¬ 
che*.- en 3a noche azul de nuestro carctpcv 


Es un cauto sin ^paisaje y pqir lo tanto coucentrado en sí 
mismo y terrible e\imeiliú de la sombra* lanza $us fiechas.de 
oro que se clavar, cu unes tro corazón, Enmedio do la so'm- 
bra es como tm formidable arquero azul cp^ya aljaba no se 
agota jar^s. 


Fee# ésta facultad de evocación piástica que tienen mu- , 

Cbos #*é*QG populares españoles, Ies quita la intimidad y la ’ ® 

hondura de que está henchido el caztfs ;':udo. | Las preguntas que todos hacen de ¿quien hizo esos poe- 

Hay un canto (entre ios mjl¡ £n la lírica musical asturía- ¿que poeta anónimo los lanza en el escenario rudo del 

h* que es el caso tipicq (Unívoca ciún. pueblo? Esto realmente no tiene respuesta. 

Ay do m i perdí e! camino; _ leanroy en su bbro {Orígenes de la lírica popular en 


eu esta triste montaña 
ay de im perdí el camino 
dexa me metó 1‘rebañu 
par Dios enlato cabaña. 

Entre la espesa ñúh'Ánü t 
jav de mí perdí eí camino? 
dexams pasar la soche 
én la cábela contigo 
perdí el catnioo. 

Entre la nieb’a del n^ale, 

]ay de mí perdí 61 camino t 
Es tan-niara viU&gá la evoca d.6ñ de la montaña* con pi 


Francia) escribe, tEL arte popula r no solo e¡& i a creación im¬ 
personal, vaga é iiiconíciant^ sínc Ia creacióm personal 
que el pueblo recogí: uú; ad^f.-rarRíS a"su teusibilírlad*. Jean- 
¡ qy tiene en parte .razón, pero ba:-.; .t tener una troca senii- 
|biijd&d pura advertir ?a creación cvila, aunque 

réfttt tniíga iodo eí crlor fr&je qus. se /liu>i a. Nuestro pue¬ 
blo canta coplas de Melchor dei ^asau. & Sa!vfij¿or Rueda, 
dé Ventura Rui* Agujera,, de M?.üi¡e- Machado y de oíros 
¡pero que diferencia l:au Flotable en ¡ice los veréis di estos 
poetan y los que el pueblo crsa! ¡La diferencia que hay en¬ 
tre una rosa de papel v otra natural! 

Los pnitas que listen cantares populare?., enturbian las 


c* iudi4M«^« 'í* cíüvau™ «c K* ^uiauuj tyü i#r¡ í-'j® i^íihís ^íg cantaren populareis encaro tan las 

nares movidos pos-el viento, es tan exacta la sensación real claras linfas de i. veladero corazón*; [y cóm j se vota eu li& 
del camino que suba a las cumbres donde la nieve sueña, ' ■ ‘ 

es tan verdadera la visión de la niebla r que asciende de los 
abismoé confundiendo a ¡as rocas humedecidas eh ib finitos 
tonos de gris, que llaga uno a olvidarse del probe pastor 
que como tus niftq piüe albergue a la desconocida pastora 
uéj poema. «L^rra uu-n a olvidarse de lo esencia Leu el poe- 
La «te ludí a de «?Lte canto ayuda «xtraordínariE mente 


a la evooncicu plástica con un ritmo monótono verdigris 
de paisaje con nieblas. 

H¡n cambio el cante joado canta siempre en la noche. No 
tiene «i mafiaua ni tarde, ni monte lías ni llanos. No tiene 
lias qruí ?a noche, una noche ancha y profundamente ostre 
Ibdft. ffV lu " 


¡ sobra todo Ja demásEl 


coplas ei i Urna seguvo y fea deL hombre qr.e jsabe gr^ r oá;i- 
cas! Se debo tomar dei pueblo o a da m:Vs que sus üStíma3 
esencias y algún que otro trino colorista^ otrn n-uvea que¬ 
rer iitj.it ar fielmente sus modulaciones iiierfabLes, norque no 
hacemos otra cosa que enturbiarlas . Sen ¿i-teñóme por 
educación* 

* Los verdaderos poemas del cati te jonda no son de nadie, 
están dotando en el viento cora o vilanos de oro y cada ge¬ 
neración Jos viste de un color distinto, para abandonarías 
a las futuras- o 

Los verdaderos poemas del cante jando están en subs¬ 
tancia, sobre una veleta ideal qv.e cambia de dirección coa 
.« &ire del Tiempo i 
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Un mita der má 
había, iiLíi piedra 
y se sentaba mi compafSeilta 
a contarle sus pí?nas. 

Tan solante ote a 3a Tierra 
le cuento lo que me pasa, 
porque en el mundo no encuentro 
persona e mi confianza. 

Tatías las mañanas voy 
a preguntarle al romero f 
si el mal ue amor tiene cura 
porque yo me estoy muriendo 


Nacen porque un árbol más, en el paisaje uua 

fuente más en s a al*iile^ ej 

* La tnujer s corazón del mundo y posredora inmortal de 
la «rosa, Ja hra 1 y la ¿tenda armoniosa llena I( s ámbitos 
sin fin de los poemas. La mujir en el cante jando se Lama 
Pena,, 

Es admirable cómo a través de las construcciones líri¬ 
cas f un sentimiento va tomdMu forma y como llega a con¬ 
crecionarse en una cosa casi u.a;eríaL fcte es el caso de Ja 
Pena. 

En las coplas, la Pena se hace carne, toma forma huma¬ 
na y se acusa con una línea definida. Es una mujer morena 
que quíCiC cazar pojaros con redes de viento, * 

Todos los poemas del cante jando t son de un magnífico 
pa^teismoj consultan al aire, a la tierra, al mar, a la luna h 
a cosas tan sencillas como el romero, la violeta, y el pájaro. 
Todos los objetos exteriores toman una aguda personalidad 
y llegan a plasmarse hasta tomar parte activa en la acción 
lírica. 


¡ El andaluz con ur profunda sentido espiritual entrega a 
la naturaleza todo su tesoro intimo con la comp eta seguri¬ 
dad de que será escuchado, 

! Pero lo que en los poemas de! cante fotuto sí acusa como 
admirable realidad poética es la extraña materialización del 
■vjentOj que han conseguido muchas coplas. 

Kl viento es personaje que sale en los últimos momentos 
sentimentales, aparece como un gigante preocupado dé, 
derribar estrellas y disparar nebulosas, pero en ningún poe 
ma popular he visto que hable y consuele como en los nu^a 
tros. 

Subí a líi muralla; 
me respondió el viento 
¿para qué tantos sus piritas 
si ya no h*.y remedio? 

Él aire lloró 

al ver las duquftas ten grandes 
e mi corazón. 













Interpretada po r^ cofloci ^&&airyi^a^^j|, 


Yo me enamoré del aire, 
del aire de una mujer, 
eamo la mujer es aíre 
en el aire me quedé. 

Tengo celos del afíre 
que da en tu cara, 
si el aire fuera hombre 
yo lo matara. 

Yo no le temo a remar, 
que yo remar remaría, 

,yq soio le temo al viento 
que sale de tu bahía. 

Es esta una particularidad deliciosa de [os poemas ¡poemas 
enredados en la hélice inmóvil de la,rosa de ios vientos. 

Otro tema peculiarfsimo y que se repite en infinidad de 
canciones (las más) es el tema del llanto,.» 

Eu la sigutriya gitana, perfecto poema de las lágrimas, 
llora la melodía como lloran los ve sos, Ha? campanas per¬ 
didas en los fondos y ventanas abiertas ni amanecer. 

Da noche me sargo ar patio 
y mo jarto de]Eorá, 
eu bar que te quiero taiTo 
y tii no me quieres ua, 


Y esta última gitana y a od alucís ima, 

L Si mi corazón Aviara 
berieritwi&irisiar 
T' 3 S0 *^.aras y lo vieras 
gotas de sangre llorar. 

Tienen estos poemas un aíre popular inconfundible y so n, 
a mi juicio, los que van mejor can el patetismo melódico 
del cante ion do. - 

Su melancolía es tan irresistible y su íüerza. emotiva es 
tan perfilada que a todos los Verdaderamente andaluces/ nos 
producen un llanto íntimo, un llanto que limpia al espíritu 
llevándolo al limonar encendido del Amor, 

No hay nada comparable en delicadeza y ternura con 
estos cantaras y vuelvo a insistir en fa irfamia que ¿e.co- 
mete con ellos, relegándolos al o! vi do o prostituyéndolos 
con 3a baja intención sensual, o con la caricatura grosera. 
Aunque esto, ocurre exclusivamente en las ciudades porque 
afortunadamente para ía virgen Poesía y para los poetas 
aún existen marineros que cüntjsn sobre t-1 mar, mujeres que 
duermen a sus niños a la sombra du las parras» pastares 
ariscos en.las veredas de los mantés; y echando lefia al fiie^ 
go, qyft no se ha apagado del todo, el aíre apasionado de la 
poesía avivara las llamas y seguirán c a vitan do, las mujeres 
bajo las sombras de las parras, loa pastares en sus agrias 
veredas y loa marineros sobre el ritmo fecundo del mar. 


Llorar, llorar ojos míes 
llorar si tenéis porqué, 
que na es vergüenza en un hombre 
llorar por una mujer. 

Cuando me veas llorar 
no me quites el pañuelo 
que mis penitas son grandes 
y llorando me consuelo, 


e 

Lo mismo que en la seguir iy a y sus hijas se encuentran 
tos elementos más viejos de oriente, lo mismo en muchos 
poemas que emplea el cante jondo se nota la afinidad con 
ios cantos orientales más antiguos. 

Cuando la copla nuestra llega a un extremo del dolor y 
del Amor, se hermana en expresión con los magníficos ver* 
sos de poetas árabes y persas* 

Verdad es que en el aíre de Córdoba y Granada quedan 
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c hiendas nada raras es en las sublimes gacelas amorosas de 
Hafiz, poeta nacional du Persia que cantó es vino, las faermo 
sas mujeres, las piedras misteriosas* y la infinita noche asm! 
de Siraz. 

Al arto ha usado desde los tiempos más remotos, la tele¬ 
grafía sin hilos, o los espejítos de las estrellas* 

Hafiz tiene en sus gacetas varias obsesiones líricas entre 
ellas, la exquisita obsesión de las cabelleras. 

Aunque el 5 a no me amara 
el ores de la tierra 
trocara por un solo 
cabello de su ci echa 
Y escribe después* 


Efectos y KifOac de Ja remota Arabia, como es evidente que 
tu el Tuibió puíimsoíiLo del Aibaicíu surgen tivocaciunefí 
de ciudades perdidas. 

Los mismos lemas del Sacrificio, del Amor sin fin y del 
Vino aparecen expresados con el mismo espíritu en miste* 
r i osos poetas asiáticos* 

-Seraje alWarak un poeta árabe dice- 

La torio]a que el sueño 
cotí bu-i quejas me quita 
como 50 tiene el pecho 
ardiendo en ilamas vivas. 


Enredado eti tu negra cabellera 
está ni i corazón desde la Infancia 
iiústa la muerte unEon tan agradable 
no será ni deshecha ní borrada 

Es da misma obsesión que por los cabellos de las ñutieres tie¬ 
nen muchos cantares de nuestro singular catite jando llenos 

de alusiones a las «renzas guardadas eu relicarios, el rizo 

sobre la frente que provoca toda una tiagedia. Ei¿e ejemplo 
entre los muchos lo demuestra, ¡r- una siguiriya, 

Si acasito muero mira que te encargo 
que con jas trenzas de tu pelo negro 
me ates las msuos 


Ifani Zéati, otro poeta árabe escribe a la muerte de su 
amada la misma tlcgla que un andaluz del pueblo hubiese 

camada. 

El visitar la tumba de mi amada 
Me daban mis amigos por censúalo 
más yo lea repliqué ¿tiene ella amigos 


otro sepulcro que mi pecho? 


No hay nuda más profuud amen te poemático que estos 
tres versos que revelan un triste y aristocrático sentimiento 
amoroso. 

Cuando Hafiz trata el tema del Dantn lo hace con las 
mismas expresiones qus nuestro p L ;¿ta pe palar, con la mis- 


Pero donde la afinidad es evidente y se saquen t* an coin * 1 tos. 


f ma construcción espectral y a b^se de los mismos sentíínien 











Lloro sin cesar tu ausencia 
¿más de que sirve mi anhelar continúo 
íi a tus oídos él viento rehúsa 
llevar mis suspiros? 

Es lo mismo que. 

Yo doy suspiros al aire 
jay pobrecito de mi 
y no los rocote nadie! 

Hftfiz dice: . 

Desdé que el eco de mi voz no escuchas 
esta &u la pena el corazón snmída 
y a [os mis ojos ardorosas fuentes 
iíe sangre envía. 

Y nuestro posta: 

Cada vez qVie min.- *1 sitia 
honde íe he solidó hablar 
comienzan mis pobres o jes 
gotas de sacare a llorar. 

O esta terrible copla de sigulriya; 

De aquellos querella 
no quiero acordarme 
porque me llora mi corazcndtó 
gotas d- sangre. 

pn 1í? Gacela veintisiete canta el hombro de 5ir«z: 

Al fin mis huesos se verán fin dia 
ra polvo reducidos en la fosa, 
mas no podrá jamás el alma 
borrar una pasión tan fuerte. 

Que es exactamente la solución de infinidad de coplas 
del cante jondo. Mas fuerte que la muerte es el amor* 

Fuó para mí, pues, de una gran emoción la lectura de 
estas poesías asiáticas traducidas por don Gaspar María de 


Nava y publicadas en París el ¿ño 1838, porque me evoca* 
ron inmediatamente, nuestros jQn:distm#s poemas. 

También existe gran afinidad en¿re nuestros siguirlyei OS 
y los poetas oriéntalas en loque seréfcSfeal elogio del vino. 
Cantan ambos grupos el vino claro, el Vi^o quita penas que 
recuerda a los labios de las muchachas el Vino alegre, tan 
lejos de! espantoso vino Baudelairjano. Citaré una copla 
(creo que es un Martinete} rara por cantarla un personaje 
que dice su nombre J apellido fcaso insólito es nuestro can* 
donero) y en quien yo veo personificados a todos ios verda- 
daderos poetas andaluces,. 

Yo me llamo Curro Pulla 
por Ira tierra y por eí 
y en la puerta de la tasca 
la piedra fundamental. 

Rs el mayor elogio del vino que se oye-en los cantares 
este curro Pulía como el maravilloso psiflr K&jy&n sabía 
sque Jo de 

Se acabará mi querer 
se acabará mi llorar,; 
se acabará mi tormento 
y todo se acabará. 

Coloca sobre su frente la corona de rosas del instante, y 
mirando en el vaso lleno de néctar, ye coirersé lina estfe j 
Ha en e! fondo... Y como el grandioso Urico de Ñishapur 
siente a la vida como un tablero dé ajedrez. 
v Es pu-5s, señorea* sitante j onda tanto por la melodía nv 
mo por ios poemas non de las Citaciones artísticas popula¬ 
res mas fuertes del tmmdo y en vuestras meaos está el con^ 
conservarlo y dignificarlo para honra de Andalucía y sus 
gen tes r 


m 
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Antes de terminar esta pobre y mal construida lectura, 
qtthro dedicar un recueido a tos; maravilloso» cantares^ 
merced a los cuales se debe que el cante fondo baya Helado 
¿astá nuestros días 

La figura del tantaor está dentro de dos grandes líneas; 
el aico del délo en el exterior, y el zig zag que culebrea den 

tro de su alma. * 

- El cantdor cuando canta, celebra uti solemne rito, saca 
las viejas esencias dormidas y las lanza at viento envueltas 
en su voz,.,. tiene un profundo sentido religioso del canto» 
fji raza se vale de ellos pera dejar escapar su dolor y su 
historia verídica Son simples meecHums, crestas líricas de, 
nuestro pueblo. * 

Cantan alucinados por un punto brillante que tiembla 
en e.i horizonte, son gentes extrañas y sencillas ai mismo 
tiempo 

i Las ¿mjeres han cantado soleares, género oirían cólico y 
humano de relativo fácil alcance para el corazón* en cam¬ 
bio los hombres han cultivado con preferencia la portentosa 
signiriya gitana,,, pero casi todos ellos han sido mártires 
de la pasión irresistible dél cante. La siguirilla es ^omn un, 


, irimur-, . .. .1 r" — — ^ 

cauterio que quema el corazón Tu garganta y los labios de 
los que la dicen. Hay que prevertirse neutra su fuego y can¬ 
tarla en su hora precisa. * i 

I 1 Quiero recordar a RotneriUo, al espiritual loco Mateo, a 
Amonta la de San Roque, a Anitñ la de Ronda, ñ Dolores la 
Parvala y a Juan 1 reva, que cantaron como nadie las Salea^ 
res y evocaron a te Virgin Pena en los limonares de Mála¬ 
ga, o bajo 'as noches marinas del Fusi lo, 

1 Quiero recordar también a los maestros de la SígafiiyaJ 
Cuno Pablos, El Curro, Manuel Molina, y al portentoso Sü- 
verio Franconeti que cantó como nadie el cante de los can*V 
tes v cuyo grito hacía abrirse el azogue de los espejes. < 

Fueron inmensos inte-pretes de? alma popular qué des¬ 
trozaron su propia alma entre las tempestades del sentí 
miento. Casi todos itur ieron del corazón,es decir, estacaron 
como etiármes rigatras después de haber poblado nuestra 
atmósfera de rilninM idr-aks,,. 

Señoras y señores. 

< A todos los que a través de su vida sa han emocionado 
con Ja copla lejana que viene por el camino, a todos los que 
la paloma blanca del amor haya picado en su corazón madu¬ 
ro, a todos los amantes de Ja tradición engarzada con el 
porvenir» al que estudia en el libro como a? que ara la ti$- 
rra* les suplico respetuosamente que no dejen morir las 
inapreciables joyas vivas de la raasa, el iamenso tesoro ¿ni 
lena rio que cubre la superficie espiritual de Andalucía y que 
mediten bajo la noche de Granaos la transcendencia patrió¬ 
tica del proyecto que unos artistas españoles presen tamos 


FIN 



























